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A Marimar Hernáez

La mujer, la madre, la soñadora, la maestra. La persona valiente capaz de arriesgar por la infancia, por sus derechos; por OSOTU, el verdadero proyecto educativo que conseguirá colocarse en el horizonte de lo que debe ser la escuela de todos y todas, para todos y para todas.

Gracias por existir.
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INTRODUCCIÓN

El espacio no tiene tamaño, no es pequeño o grande, sino que depende de la transformación de Alicia. La percepción del espacio, semejante a lo que pasa con el concepto de «tiempo», es relativa y depende de nuestras preferencias y necesidades.

(Lewis C., Alicia en el país de las maravillas)


«Después de haber atravesado un camino largo y difícil, el viajero llegó a la entrada del pueblo en el que pasaría los próximos años de su vida. Inquieto sobre la forma de ser de la gente en ese lugar, le preguntó a un viejo señor que descansaba recostado bajo la sombra de un frondoso árbol de cedro:

–¿Cómo es la gente en este lugar? –le dijo al viejo, sin saludarlo–. Es que vengo a vivir aquí y donde yo vivía las personas eran complicadas y agresivas. La arrogancia y la insensibilidad eran el pan de cada día.

El anciano, sin mirarlo, respondió:

–Aquí la gente es igual.

El viejo siguió reposando. El caminante prosiguió su camino. Horas después, otro viajero que también llegaba al pueblo se acercó al anciano y le dijo:

– Buenas tardes, señor, disculpe la molestia, yo vengo a vivir a este pueblo y me gustaría saber cómo es la gente, porque en donde yo vivía las personas eran atentas, generosas y sencillas.

El anciano levantó la cabeza, sonrió y le contestó:

–Aquí la gente es igual….

El viajero agradeció, y con una sonrisa en sus labios prosiguió su camino.

Un hombre que había escuchado ambas conversaciones le preguntó al viejo: –¿Cómo es posible dar la misma respuesta a dos preguntas tan diferentes?

A lo cual el viejo contestó:

–En vez de preguntarte cómo te tratan los que te rodean, mejor pregúntate cómo los tratas tú a ellos. A la larga, la gente se termina comportando contigo como tú te comportes con ellos».



Todas y cada una de las palabras, renglones, párrafos, páginas… ideas y propuestas que siguen en adelante NO SON sentencias irrevocables, ni verdades contrastadas desde todas las disciplinas, enfoques, teorías o teóricos en la materia. Todo lo que sigue solo es una puerta a la imaginación sabia y estudiosa de los profesionales de la educación. Una puerta que permite abrir muchas otras. Casi todo está dicho o escrito y, a la vez, no sabemos casi nada… Si la idea la aplicamos al espacio y al tiempo todo se nos complica. Nos gustaría ser el anciano que descansa a la entrada del pueblo, y nos agrada recibirte como viajero.

Ahora te toca a ti diseñar «el camino» de la lectura. GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ. De ahora en adelante será más fácil, ya que casi todo depende de ti.

Teniendo en cuenta la situación actual de la escuela, la legislación vigente y su apuesta de enseñar y aprender en todas las etapas del sistema desde el marco de las competencias, unas competencias adaptadas y adaptables a los cambios vertiginosos que se producen cada día, proponemos una rápida reflexión sobre lo que se considera importante y casi universal:

• La educación debe presentar un carácter holístico, integral e integrado. Capacidades (potenciales-fortalezas); competencias (habilidades) y corazón (emociones y sentimientos). Esto incluye la cultura, el conocimiento, las actitudes y los valores. Por esto la propuesta que se desarrolla en estas páginas se incluye en el modelo Educar con 3 Ces.

• La información está al alcance de todos y todas, pero sin la competencia vinculada a los contextos de acción no es posible el aprendizaje real.

• No hay desarrollo competencial sin desarrollo ético. El objetivo es la conquista de la autonomía moral.

• Conocimiento no es comprensión.

• Las competencias dejan de serlo (competencias humanas, al menos) cuando no permiten creatividad y transferencia en las coordenadas del pensamiento crítico propiamente humano. Esto implica una reflexión constante que ajusta las respuestas a las preguntas cambiantes y a los contextos. Nunca se termina de aprender.

La escuela, pensada para compensar lo que no se da de manera natural, es el perfecto escenario para «ensayar», como una gran realidad, el devenir cambiante de la vida. Esto es enseñar por competencias y aprender a vivir en el s. XXI. Aprender a pensar de forma crítica, habilidosa, eficaz y eficiente, a la vez que creativa e innovadora. Aprender a elegir. Trabajar en equipo.

Todo esto nos lleva a organizar (o, al menos, proponer la organización) los espacios y los tiempos de los contextos escolares de una forma flexible, innovadora, creativa… ajustada a las tareas que se propondrán, a la transdisciplinariedad que se pretende y a las exigencias de la vinculación con el entorno social, con la vida, con el siglo XXI y con las necesidades reales de nuestros colectivos docentes y de nuestra infancia.

Olvidar la seguridad que da lo cerrado, lo predecible, los programas concretos; y aprender de la incertidumbre, de las situaciones de cambio permanente... en definitiva, aprender a aprender de forma permanente.

Nos toca diseñar espacios y tiempos que permitan esto, que se conviertan en contextos apropiados para la personalización de las situaciones de aprendizaje, espacios que educan e invitan al aprendizaje por sí mismos y que respetan tanto las diferencias que las acogen como recursos. Entornos de aprendizaje que intercambian vida e invitan a la conquista de la autonomía, que potencian el intercambio, la controversia y la vivencia de las habilidades necesarias para la vida.

Cooperar, debatir, dialogar, discrepar, compartir, buscar, indagar, practicar, escuchar, comunicar, jugar, crecer, aprender… vivir la infancia y la adolescencia haciendo que la Convención Internacional de los Derechos del Niño sea una realidad evidente.

Entornos seguros, pero con retos suficientes para improvisar, crear, errar y empezar de nuevo. Entornos afectivos y emocionantes donde el alumnado se sienta seguro y admirado, donde pueda hacerse tantas preguntas como su imaginación le permita.

Entornos que evalúan para mejorar, pero que no califican ni etiquetan. Hablamos de una educación obligatoria, para todos y todas. Una educación que es responsable de facilitar que cada persona encuentre en ella su mejor versión, sin estándares predefinidos ni cajones de etiquetado. Ha llegado el momento de hacer que «el muro» (Pink Floyd) realmente caiga.

El rol del docente en este siglo pasa a acompañar, aprender, asesorar… tutorizar los procesos de aprendizaje del alumnado de forma personalizada.

Esto supone minimizar la directividad en la intervención directa con el alumnado e implica profundizar mucho en los procesos de diseño de las situaciones de aprendizaje. Diseñamos entornos que provocan aprendizaje en sí mismos, entornos multicompetenciales y transdisciplinares que respetan a la persona y permiten personalizar la enseñanza.

Es necesario redefinir la práctica, la vida del aula, es necesario apoderarnos de los saberes en la acción para que estos dejen de ser información y pasen a ser conocimiento, y el conocimiento pase a ser sabiduría. No hablamos de una práctica sin teoría, hablamos de un conocimiento reflexivo desde la práctica, aprender desde la funcionalidad, y esto supone contextualizar el aprendizaje en situaciones cercanas a la vida de los alumnos y alumnas.

La funcionalidad se logra cuando el alumnado y el profesorado comprueban que lo aprendido en la escuela es transferible a la vida real, y esta transferencia es posible cuando los aprendizajes están revestidos de autonomía.

La propuesta que se desarrolla a continuación no es una receta mágica; solo es una posibilidad, la de abrir los muros del aula al mundo, a la información y al conocimiento. Es la oportunidad de desalinear los pupitres, abrir las ventanas, perder los miedos y darle opción a la oportunidad de pensar y elegir.

Hace unos días leímos en algún rincón de la red que si hoy resucitaran tres profesionales (los mejores en su momento) fallecidos hace un siglo (concretamente un médico, un peluquero y un maestro), y cada uno de ellos volviera a su lugar de trabajo, el médico en el hospital actual no podría hacer nada, no entendería nada, no ayudaría en nada; el peluquero tampoco podría hacer mucho en cualquier peluquería actual, imposible adaptarse a las nuevas técnicas y tampoco a las necesidades de su clientela; sin embargo, el maestro, que como los otros dos profesionales era un buen maestro, entraría en cualquier aula y seguiría con su lección «casi» por donde la dejó, siendo un buen maestro.

Es cierto que un siglo después han cambiado cosas (tenemos ordenadores en las aulas y podemos hacer educación/instrucción virtual, seguimos los programas), pero no ha cambiado lo esencial. Sin embargo, nuestros niños y niñas si han cambiado… Nuestro planeta sí ha cambiado, nuestras necesidades si han cambiado, los robots nos acompañan, la inteligencia artificial, el Big Data…

¡Adelante!

Esto es un reto, una gran aventura.
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PRÓLOGO DE JOSÉ PICÓ: ARQUITECTURA ESCOLAR

En nuestras largas conversaciones sobre educación y espacios, Mar suele acudir al gran pedagogo Loris Malaguzzi y a sus escuelas Reggio Emilia como ejemplo «de un proceso de transformación educativa basado en metodologías diferentes en las que la arquitectura y el ambiente se presentan como agentes activos en todas las propuestas de aprendizaje».

Malaguzzi siempre defendió la arquitectura como uno de los principales educadores de nuestra sociedad, considerando el espacio como el tercer maestro de todo aprendiz, siendo el primero y segundo la escuela y la familia, respectivamente. En cierto modo, todos habitamos espacios, edificios, barrios y ciudades que nos marcan y nos educan. Y, de igual modo, creo que casi todos hemos imaginado, e incluso participado, del diseño, distribución o decoración de nuestra casa, comercio, hotel o nuestra escuela.

En mi caso, y a lo largo de toda mi vida, los espacios han sido mis maestros y desde muy joven la arquitectura se convirtió primero en mi pasión y más tarde también en mi profesión.

Cuando tenía 12 años, y junto a mi querido tío Roberto, mis veranos comenzaron a convertirse en inolvidables experiencias de aprendizaje a través de distintos viajes por toda Europa. Visitar aquellas extraordinarias ciudades de Italia, Francia, Inglaterra o Alemania, caminar y descubrir sus barrios y calles repletas de maravillosos edificios, marcó mi adolescencia, así como también lo hicieron mis otros grandes maestros, los del Colegio Alcalde Arias Navarro y el Instituto Herrera Oria.

Recorrer aquellas construcciones y sus espacios me transportaba a historias de las distintas épocas en que fueran construidas, un reflejo de las costumbres de sus gentes. Sus formas, sus distribuciones, sus materiales de acabado y el resto de las características nos mostraban cómo había ido evolucionando la sociedad, adecuando los entornos a los distintos tiempos, necesidades y condicionantes.

Curiosamente, durante aquellos viajes pude comprobar cómo los únicos edificios que se mantenían invariables eran las escuelas y colegios. Cambiaban las viviendas, las oficinas, cambiaban las tiendas, las estaciones de trenes y los hospitales. Pero los centros educativos repetían una y otra vez los mismos esquemas: edificios de una, dos o tres alturas, con largos pasillos llenos de puertas que dan entrada a multitud de salas anodinas, de unos 40 metros cuadrados, a las que llamamos aulas, por no llamar jaulas. Mientras que las demás tipologías de edificios se han ido adaptando paulatinamente a los cambios de tiempos y costumbres, las escuelas, congeladas, rígidas, invariables y anacrónicas, se han impuesto y han obligado a que sean las personas, los programas o los proyectos educativos los que se adapten a las distribuciones y morfologías de espacios diseñados y construidos según las ideas, normas y comportamientos de hace más de 150 años.

El multifacético artista austriaco conocido como Hundertwasser escribió un curioso tratado sobre nuestras distintas pieles. Según él, toda persona tiene cinco pieles: la epidermis, nuestra primera piel, conexión de nuestro yo interior con el exterior, la piel de la infancia, la que nos conforma; la segunda piel, la ropa, o cómo nos envolvemos para presentarnos ante los demás; la tercera piel, el espacio, escenario de nuestras actividades diarias, que nos protege y proporciona confort; la cuarta, nuestro entorno, nuestra comunidad, nuestra ciudad; y, por último, la quinta piel, la humanidad como entorno global, sensación de pertenencia a algo mucho mayor que nosotros mismos.

Todas las pieles van cambiando, adecuándose a los tiempos, a las circunstancias y a las distintas vicisitudes. Ahora más que nunca, esa tercera piel debe adecuarse y ayudar a acomodarnos a una época que algunos estudiosos de Singularity University han denominado etapa VUCA (volátil, incierta, compleja y ambigua, según sus siglas en inglés). En esta era de transcendentales y acelerados cambios sociales, cargada de incertidumbres sobre el futuro del trabajo y el aprendizaje, la sociedad y la educación está sufriendo una fascinante transformación, a través de la cual los distintos escenarios de nuestras actividades van acomodándose y facilitando dichos cambios.

Cuando Mar Romera me invitó a participar en su nuevo libro Espacios educativos en la escuela, en el que tanto ella como Olga han condensado y recopilado, de forma ordenada y estructurada, las distintas características y necesidades de los espacios que conforman un centro educativo, pensé en las palabras que me dijo en su día el gran José Antonio Fernández Bravo: «José, uno no puede enseñar lo que se sabe, uno debe enseñar lo que es». Y como no soy maestro ni pedagogo, me centraré en hablar arquitectura.

Diseñé el primer espacio cuando aún tenía 13 años. Se trataba de una sencilla vivienda para mis padres, una casa imaginada desde esa cálida ingenuidad de los primeros años de juventud. Pasado el tiempo, ya con 24 años y acabada mi carrera universitaria como arquitecto, terminé diseñando y construyendo nuestra casa familiar, Nostra Natacha, en la que hemos podido disfrutar inolvidables momentos a lo largo de nuestra vida.

Construí una casa luminosa de grandes espacios abiertos para disfrutar todos juntos, versátil en su distribución para adaptarse al crecimiento de la familia, confortable y sólida para generar seguridad y calor de hogar. Una casa diseñada según los gustos, la personalidad e identidad de mi familia, de mis padres, mis hermanas y yo mismo. Una casa abierta a la naturaleza y adaptada a las condiciones climáticas de la región de Alicante, sostenible y funcional. Una casa que permitía el juego y la expansión de los más pequeños cuando llegaran a la familia, la intimidad de los mayores cuando necesitaban trabajar o descansar, el bienestar y cuidado de sus habitantes. Una casa integradora que recibe con cordialidad a los invitados. Una casa que, gracias a su flexibilidad, se ha ido modificando, adecuándose a las necesidades de la familia durante los últimos 29 años.

Esa casa representa para mí la imagen de lo que debería ser una escuela: luminosa, con grandes espacios abiertos, con capacidad de adaptación a las circunstancias, confortable, sólida y segura, personal y con identidad, sostenible y funcional, con zonas de juego y zonas de intimidad y, sobre todo, que integre, genere y potencie el bienestar de toda la comunidad educativa. Esa es la escuela que me imagino.

Una escuela pensada desde el cariño y el mimo con el que se piensa una casa, un hogar. Una escuela-casa en la que la familia podría ser la comunidad, los mayores el equipo directivo, los padres el claustro de profesores y los hijos, los alumnos.

Aún hoy recuerdo todo el proceso de diseño del proyecto de Nostra Natacha. Inagotables tardes de reuniones familiares visitando el terreno, aportando cada uno sus ideas, sus anhelos, sus aspiraciones. Mis padres delimitando el presupuesto, centrando los usos y las superficies necesarias para cocina, comedor, salón, zona de limpieza y baños; yo estudiando la normativa, el terreno, la climatología, el asoleamiento y los materiales; mis dos hermanas pequeñas escribiendo su carta de deseos para sus habitaciones, la piscina, las zonas de juego. Fue una maravillosa experiencia vital, en la que todos participamos aportando cada uno sus conocimientos, apetencias y pasión. Posteriormente, cuando fueron llegando los niños (nuestros hijos), también entre todos fuimos readaptando y transformando la casa con los nuevos requerimientos y condicionantes.

De igual modo, ese es el proceso que se debe seguir en el diseño o transformación de una escuela. ¿Hubiera sido razonable que hubiésemos dejado que aquella casa la imaginaran o proyectaran personas ajenas a nuestra familia? ¿Sin conocer nuestra identidad, nuestras particularidades o características más personales?

Entonces, ¿cómo es posible que dejemos a personas ajenas a una escuela o colegio, ya sean arquitectos, diseñadores, técnicos o inspectores, que desconocen el día a día del centro, del uso cotidiano de sus espacios, sus necesidades, propósito o visión, que impongan el diseño de los futuros espacios de aprendizaje? ¿No sería más razonable que fueran los propios usuarios de los centros quienes contribuyeran o incluso lideraran el proceso de transformación de sus espacios?

Ellos son los verdaderos profesionales de dichos espacios.

Ellos son quienes tienen el conocimiento de lo que realmente necesitan, conscientes del propósito e identidad del colegio, la misión, visión y valores que los identifican. Nadie mejor que ellos entiende cuáles son sus problemas y necesidades reales y aquello que realmente quieren mejorar.

Una vez imaginados esos espacios, su necesaria identidad, sus limitaciones y condicionantes, entonces será el momento de que se impliquen los diferentes equipos multidisciplinares de arquitectos, pedagogos, neurocientíficos, diseñadores, ingenieros y tecnólogos, para desarrollar con la máxima profesionalidad el proyecto técnico, decorativo, neurocientífico y tecnológico. Y para el desarrollo de todo este proceso, desde la parte de análisis de problemas y búsqueda de soluciones, ideación, prototipo y diseño de los espacios, existe una metodología denominada design thinking, que ordena y facilita las dinámicas necesarias para trabajar conjuntamente maestros, alumnos, familias, equipos directivos docentes, técnicos y diseñadores; estimulando el trabajo colaborativo, la creatividad y la interacción entre metodologías educativas, proyecto pedagógico y espacios. Todo ello a través de distintas sesiones conjuntas de cocreatividad, en las que los usuarios aportan su conocimiento, necesidades e ideas de transformación del colegio y el equipo de profesionales aporta las soluciones adecuadas que permitan la viabilidad técnica y económica de los proyectos.

Seamos capaces de imaginar, transformar y crear conjuntamente las escuelas del futuro. Miremos más allá, cambiemos los procesos, los protagonistas, la educación y sus espacios, pues, como bien dijo San Agustín: «Si aún puedes ser mejor de lo que eres, es evidente que todavía no eres tan bueno como debes».
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EL ESPACIO Y EL TIEMPO DE LA ESCUELA

Hablar del espacio y del tiempo en la escuela no es nada nuevo, todos los modelos pedagógicos a lo largo de la historia lo han tenido en cuenta. Bucear en la bibliografía que refiere estos temas es entrar en el océano de la información y la casuística; parece no tener fin.

Desde siempre, el tiempo y el espacio escolar y su organización en y del aula y del centro interesa a muchos profesionales: pedagogos, psicólogos, arquitectos, docentes... Aunque al hacer un estudio en profundidad de muchas de estas propuestas y análisis, no son demasiadas las ideas innovadoras que podemos encontrar. En la mayor parte de los casos no se innova ni se crea; solo se suma. Como aprendimos del cocinero Ferran Adrià, para crear de forma innovadora es necesario deconstruir, estudiar los elementos constituyentes de la realidad deconstruida y volver a construir utilizando criterios diferentes.

Se trata de cambiar los criterios a la hora de organizar, no de cambiar simplemente las organizaciones. Los criterios utilizados para organizar espacios y tiempos de la escuela son casi de forma universal las asignaturas, la edad cronológica del alumnado y los recursos materiales y humanos disponibles.

[image: imagen]

¿Cómo organizarías tu escuela, espacial y temporalmente, sin priorizar los mencionados criterios?

Hagamos una reflexión desde diferentes miradas, perspectivas y momentos.

El espacio y el tiempo deben ser un elemento más de la actividad docente y, por tanto, es necesario estructurarlos y organizarlos adecuadamente y siempre al servicio del alumnado. Entendemos que el ambiente del centro y del aula constituye un instrumento muy valioso para el aprendizaje. El ambiente es mucho más que el espacio y la decoración, es el aire sostenido de una realidad que alimenta los sentidos y provoca emociones. Es olor, color, contraste; es la convivencia de Eros y Apolo; es el orden desordenado, es la música que se siente aunque no suena.

Las características arquitectónicas, organizativas y funcionales del espacio y del tiempo deben estar al servicio del proyecto educativo de cada centro y, por lo tanto, deberían gozar de autonomía pedagógica como los propios proyectos. Es habitual que sea al contrario, que los proyectos estén al servicio de los edificios y de las estructuras temporales normativizadas por currículum, en ocasiones trasnochadas y obsoletas.

Bien entendidos, espacio, tiempo y materiales se convierten en elementos al servicio de los procesos de aprendizaje. No vale cualquier cómo para cualquier qué, y espacio y tiempo son las principales coordenadas que sustentan los cómos. Los espacios lógicamente envuelven los recursos materiales y los sostienen siempre que sean oportunos. Cada cosa en su lugar y cada actividad en su espacio y en su tiempo.

En la escuela tradicional se realiza todo en el mismo lugar (el pupitre); ahí se escribe, se lee, se manipula, se dibuja, se modela, se construye, se pinta o se canta… Esto solo sucede en la escuela; en el resto del mundo, cada tarea se realiza en un lugar diferente, propio para ello. Si pensamos en una casa, tenemos el ejemplo perfecto: cada estancia de una casa invita a una tarea diferente y su uso es coherente en horarios diferentes con tiempos adecuados a las tareas y no homogéneos.

[image: imagen]

En la escuela todo pueden ser espacios educativos: pasillos, entrada, escaleras, rincones, patios, jardines, salas de reuniones, baños, comedores…

Es imprescindible que los espacios sean estéticos, limpios, ordenados, adecuados, pensados por y para el alumnado, accesibles, flexibles y funcionales. Los tiempos deben respetar sus ritmos y sus necesidades. Así se crean los ambientes.

Espacios y tiempos deben propiciar el encuentro, la comunicación entre iguales, sugerir práctica y acción, estar abiertos a la realidad y al mundo, estar vivos, ser acogedores invitando a quedarse y con personalidad propia. Se trata de encontrarnos con espacios higiénicos, cuidados, bonitos e inclusivos.

Desde el modelo educativo Educar con 3 Ces, pensamos que el alumnado debe participar de forma activa en el diseño de espacios y de tiempos de sus escuelas desde edades muy tempranas, desde infantil.

Del mismo modo, es interesante que participe toda la comunidad educativa: profesorado, directivos, familias y personal no docente.

Es el momento de recordar tu escuela, aquella en la que viviste tu infancia; recuerda sus olores, sus colores, sus espacios, su tamaño (seguro que es mucho más grande en el recuerdo que en la realidad), recuerda lo que te gustaba y lo que no, lo que te molestaba y lo que te encantaba… y compara con la escuela de hoy y aquí. Es el momento de empezar a pensar que las cosas son como son, o quizá mejor, que las cosas pueden ser de otra manera.

El espacio-escuela, el espacio-aula y sus tiempos no son solo contenedores en los que se ubica la educación institucional; se trata de grandes escenarios con vida propia, con argumento y contenido de la obra que en ellos se desarrolla cada día. Aquí se sitúan actores y actrices (todos principales y protagonistas) que, más allá de interpretar un papel, viven sus propias vidas conquistando cada día su propia existencia.

El espacio escolar y su utilización en el tiempo son un constructo cultural que expresa y refleja, más allá de su materialidad, un discurso. Un discurso mediador de cultura que construye desde los primeros esquemas cognitivos, motóricos y emocionales hasta las habilidades superiores de los seres humanos que solo su cerebro posee de entre todos los seres del planeta Tierra.

Espacios y tiempos en la escuela son determinantes, de nosotros depende que se comporten como aliados o que queden relegados al currículum oculto y se comporten como enemigos en la gran aventura que es la educación. Por esto deben ser reflexionados, investigados, debatidos, construidos y, por supuesto, planificados.
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Estas reflexiones no solo deberían ser tenidas en cuenta dentro de los muros de la escuela; deberían ser planteadas y debatidas en las mesas del gobierno de las ciudades. Las ciudades completas al servicio de la infancia, diseñadas con la mirada de la infancia y educadoras en su conjunto, y con ellas la naturaleza, los jardines o los parques. La mejor propuesta en este sentido la podemos encontrar en el proyecto La ciudad de los niños, de Francesco Tonucci.

No hace demasiado tiempo alguien se inventó el reloj. Quizá fue «al día siguiente» cuando llegó a la escuela y, desde entonces, él manda. Nosotras pensamos que el reloj también debe estar al servicio del alumnado, de la oportunidad de que este pueda encontrar su mejor versión. Nos gusta recordar aquí la importancia de la intimidad y lo poco tenida en cuenta que está en la escuela.

Nosotras sugerimos, soñamos y te proponemos que seas, como docente, el que tome las riendas y hagas protagonista a tu alumnado de sus espacios y de sus tiempos.





4

FUNDAMENTACIÓN PSICOPEDAGÓGICA Y SOCIAL DE LA PROPUESTA


4.1 SE UBICA EN EL MODELO EDUCAR CON 3 CES: CAPACIDADES, COMPETENCIAS Y CORAZÓN

El modelo Educar con 3 Ces es un modelo ecléctico, completo y complejo que pretende atender a todos los contextos, variables y partes de los sistemas de la escuela. Como no puede ser de otra forma, los espacios y los tiempos son coordenadas fundamentales para el diseño y desarrollo del aprendizaje que sucede a y para todas las personas que componen la comunidad. Se aprende en un AQUÍ y un AHORA.

Ahora son los tiempos, el tiempo; el gran recurso más escaso y no recuperable.

Aquí es el espacio, el contexto, el bastidor y el telar que sostiene el gran bordado de los paisajes de aprendizaje.

Esta propuesta se basa en los errores y aciertos que los años de escuela (en todos los niveles del sistema) nos han proporcionado y el debate y los debates y las lecturas… De entre todo esto, destacamos autores y teorías que a veces han iluminado caminos sin explorar y otras veces han puesto nombre a lo pensado sin expresar, aunque a veces vivido.

Las aportaciones en relación al espacio y al tiempo de autores y autoras clásicos son tenidas en cuenta en la base del modelo (Montessori, L. Malaguzzi, R. Steiner, F. Tonucci…).

En todos los movimientos pedagógicos significativos, el espacio y el tiempo se constituyen como generadores de identidad de las pequeñas o grandes revoluciones pedagógicas que han sucedido a lo largo de la historia de la escuela y de la pedagogía.

Quizá sea Loris Malaguzzi uno de los más significativos en el tema de espacios y tiempos. Él afirmaba que el espacio-ambiente era el tercer maestro, titulando como primero y segundo a la escuela y a la familia. El pedagogo y filósofo italiano provocó, a mediados del s. XX, un proceso de transformación educativa basado en metodologías diferentes, en las que la arquitectura y el ambiente se presentaban como agentes activos en todas las propuestas de aprendizaje.

Así nacieron las escuelas de Reggio Emilia, Italia. En ellas se per-mite la libre circulación en todos los espacios, entendiendo que cada uno de ellos es una oportunidad de aprendizaje. La arquitectura de las escuelas es abierta al contexto, lo que permite conectar la escuela con la vida, con la ciudad, con la realidad; y esto es lo que permite ir hacia una metodología basada en la investigación y la experimentación. Aquí el diseño del espacio y de los tiempos es fundamental.

Nuestras realidades son cambiantes, muy cambiantes, y son construidas por personas heterogéneas. Los tiempos y los espacios deben responder a esta realidad. En el modelo Educar con 3 Ces así se recoge.

La citada heterogeneidad se apoya, entre otras causas, en la teoría de las inteligencias múltiples del profesor H. Gardner, base teórica importante en el desarrollo de esta propuesta, en la perspectiva del aprendizaje social de Vygotsky y en la propuesta por descubrimiento de J. Bruner. También estas teorías presentan sus luces y sus sombras y cada día que pasa podemos encontrar cómo pueden ser complementadas.

En la actualidad, numerosos estudios en este ámbito de la neurociencia destacan que factores como la incidencia de la luz natural, el aislamiento del ruido, las gamas cromáticas o la calidad del aire «modelan la forma de ser y de pensar de aquellos que se están formando» (F. Mora 2017).

Tiempos y espacios dejan de ser medios en los que nos desenvolvemos para enseñar y aprender y, por tanto, elementos objetivos para pasar a ser elementos determinantes con los que se aprende; se condiciona el aprendizaje y se determinan los procedimientos superiores del desarrollo del ser humano.

Apoyándonos en las propuestas de Damasio, LeDoux, Salovey y Mayer, Berrocal y Bisquerra, entre otros, esta propuesta pretende apostar por una educación afectiva y del efecto, una educación emocional y emocionante (Romera, M.) que transforme la educación emocional en una realidad dentro de las aulas. Los espacios y los tiempos contienen gran parte de los estímulos a los que se somete el alumnado y en los que se construye la educación afectiva.

En la actualidad, la neurociencia lo sazona casi todo y nos hace preguntarnos por todo, da tantas respuestas que todo se convierte en pregunta, en cuestión, en interrogante, en invitación a la investigación y al cambio.

La «neuro» nos explica cómo pasan las cosas, pero en ningún caso emite verdades sobre cómo hay que hacer para que pasen. Estas propuestas son aproximaciones intuidas o estimadas desde la experiencia.

Nuevos conocimientos no descartan los anteriores, los reestructuran, los explican, los evolucionan.

No existen verdades absolutas, solo son realidades explicadas que nos deben ayudar a interpretar lo que hacemos y lo que vivimos en las aulas cada día.

Educar con 3 Ces: capacidades, competencias y corazón.
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Fue en 2007 cuando la palabra «competencias» empezó a aparecer en todas las formaciones, en todos los contextos educativos y en todas las conversaciones docentes. Se trataba del gran descubrimiento para la mejora del sistema educativo.

Lecturas, conferencias, discusiones, debates, literatura, propuestas pedagógicas de gran interés… Parecía que todo lo conseguido en 1990 con la inclusión de las capacidades en el currículum de la escuela obligatoria se disolvía. La escuela que diseña objetivos en términos de capacidades para atender a la diversidad dando igualdad de oportunidades (respeto de la diferencia) se empezaba a diluir en «términos de competencias». De este conflicto nació Educar con 3 Ces: capacidades, competencias y corazón.

Estos tres elementos hacen referencia a los tres participantes fundamentales en el juego de educar: alumnado, profesorado y familia; en el colegio, en la casa y en la ciudad (espacios).

Desde la llegada de las competencias a la norma, muchos y muchas hemos hablado de ellas, escrito, dado la vuelta a la pedagogía para encontrar la solución en esta terminología tan nueva en la vida cotidiana, y la verdad es que necesitamos perder el miedo a enfrentarla. Dicen que tener miedo es tomar conciencia de que nos faltan recursos para enfrentarnos a una amenaza, y así estamos, asustados y sin recursos, como profesionales docentes, como padres y madres y como alumnado…

La ley del 70 nos trajo una gran sistematización de contenidos, y eso en el 70 fue bueno; en aquella época, quien tenía la información tenía el poder. Con la ley del 90, llegaron las capacidades en los objetivos, y eso también supuso un gran avance; supuso, al menos de forma teórica, tener la oportunidad de atender a la diversidad dando igualdad de oportunidades, la ley de 2006 aportó competencias, las habilidades necesarias para vivir, y aquí seguimos… ampliando y modificando el concepto con necesidades urgentes a las que dar respuesta… Cerrar el currículum ajustando indicadores de logro referidos a contenidos y estos a indicadores de competencias creemos que no es la solución, creemos que es el gran error de la actualidad.

A veces se piensa que las competencias han «borrado» las capacidades, y esto no se debe permitir que suceda. La formulación de los objetivos generales en términos de capacidades es uno de los puntos más representativos de un sistema educativo democrático. Al dejar a los centros y a los profesionales docentes la tarea de secuenciación, complementación y adecuación de objetivos, apuesta por el logro de aprendizajes significativos, por la atención a la diversidad y por la profesionalidad y creatividad del profesorado.

Cuando hablamos de capacidades hablamos de potencial, no se especifican conductas. Cuando describimos capacidades en el proceso de enseñanza y aprendizaje estamos describiendo posibilidades de un proceso dinámico y una riqueza formativa que permiten ser reflexionados en sí mismos para ser mejorados. Sería un error reconvertir estas capacidades al amparo de la programación por competencias en conductas. Sería una vuelta atrás. Correríamos el riesgo de hacer de la escuela un lugar donde se preparen los exámenes PISA y de nuevo nos olvidemos de las personas.

Cuando en este proyecto, Educar con 3 Ces, y todo lo que tiene que ver con espacios y tiempos, hablamos de capacidades, hablamos de fortalezas de potencialidades de inteligencias múltiples, del modelo propuesto por Gardner, de la diferencia como proceso y como complemento de un enfoque del desarrollo que va mucho más allá de las disciplinas, áreas o materias y de los estadíos piagetianos.

Estas capacidades nos llevan a las competencias, absolutamente necesarias.

La competencia es una habilidad y/o estrategia técnica, con carácter ejecutable, resultado de la combinación de una o varias dimensiones de la persona cuya consecuencia es la respuesta a una situación problemática planteada y contextualizada.

Las capacidades se gradúan, las competencias no, pues las convertiríamos en conductas. Las competencias se contextualizan y personalizan; ni siquiera los criterios de evaluación pueden ser una excusa para convertir las competencias en conductas evaluables; con esto perderíamos la gran conquista social de la escuela en los últimos años: una escuela para todos y para todas.

La clave del trabajo por competencias está en la elección de las tareas, en la implicación y la responsabilidad del docente, en sus potenciales, en sus gustos, en su afán de superación y en sus propias competencias docentes, nunca relacionadas con los contenidos que se trabajan. La situación de aprendizaje ubicada en el diseño de espacios es una gran oportunidad para el aprendizaje y disfrute de todas las personas que participan.

Todo lo escrito sobre estas líneas no tiene sentido sin corazón; hay que incluir la competencia emocional en los currículums escolares de forma explícita y coherente con el quehacer metodológico.

Podemos afirmar, apoyándonos en la investigación neurocientífica, que sin emoción no hay aprendizaje. Las emociones son respuestas adaptativas para la supervivencia y en nuestro cerebro se procesan antes que la razón. Primero sentimos y después pensamos. Todas las emociones son necesarias, no hay unas buenas y otras malas, no son ni positivas ni negativas. Podemos decir que son oportunas o inoportunas y que la excelencia emocional es poder elegir la que toca.

Existen multitud de clasificaciones sobre cuáles y cuántas son las emociones básicas. En el modelo Educar con 3 Ces, pensando en los contextos escolares y los contextos pensados para el aprendizaje y la infancia, trabajamos con 10: alegría, tristeza, miedo, ira, asco, sorpresa, culpa, curiosidad, seguridad y admiración.

Curiosidad, seguridad y admiración (R. Aguado) como plataformas emocionales más adecuadas para el aprendizaje.

En los centros es necesario organizar desde dos dimensiones: educación emocional y emocionante (Romera, 2018).

Los niños, las niñas y adolescentes de hoy quieren vivir dignamente su infancia, tienen derecho a ello, y los adultos también tenemos el deber de proporcionarles las condiciones que lo permitan.

No pretendamos que las cosas cambien si siempre hacemos lo mismo.

Albert Einstein

El esquema en el que se fundamenta este proyecto es el siguiente:
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No es cuestión de sumar, es una cuestión «infusionar». Esta palabra se puede definir como la acción de extraer de las sustancias orgánicas las partes solubles en agua a una temperatura mayor que la del ambiente y menor que la del agua hirviendo. En la cocina moderna se realizan infusiones para aromatizar, se infusiona con líquidos y no solo con sustancias orgánicas (fundamentalmente vegetales).

Si hacemos una transferencia al modelo educativo, el agua/la base = la realidad cotidiana de la escuela, lo conocido.

Pensamiento/equipo/corazón/fortaleza = sustancias que infusionan la base.

Esto no va de sumar, esto va de transformar. Transformar los espacios es una gran forma de empezar. Transformar los criterios que organizan el tiempo lo cambia todo.

Transformar la educación no es añadir, es modificar lo que hay para obtener más satisfacción, mejores resultados, con menos esfuerzo-sacrificio.

Aprender es placentero. Al ser humano le gusta aprender «de serie». No le gusta la repetición. Mora, F. nos explica que la curiosidad nos invita a explorarlo todo y que cuando encontramos algo que sobresale, se activan las mismas neuronas que responden al placer. El espacio es una gran oportunidad.

El modelo Educar con 3 Ces recoge, para focalizar la práctica de forma coherente, una propuesta de programación integrada lo suficientemente flexible como poder adaptarse a la realidad de cada centro y que se puede sintetizar en un esquema. En él se integran el espacio y el tiempo como elementos de aprendizaje.

Se trata de un esquema de programación, un modo de programar (tanto en lo relativo a la programación general que es requerida cada curso escolar para cada grupo y área-materia-asignatura o, en su caso, interdisciplinar o global-transdisciplinar, como en lo relativo al desarrollo de cada una de las unidades).

En ambos casos nos ubicamos en el trabajo de aula, en el trabajo directo con alumnado y desde el equipo docente.
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Analicemos la programación:
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Cada docente, dependiendo de sus atribuciones, debe «programar-planificar» su intervención educativa para cada año escolar. Hacerlo de forma inter-trans-disciplinar, globalizada, por asignatura o en cualquier otra variable dependerá de la opción pedagógica adoptada por el centro, de la evidencia de la autonomía pedagógica y del proyecto educativo del centro.

Teniendo en cuenta que nos ocupa de forma especial cómo incluir rincones/zonas/aulas temáticas en la programación, es necesario decir que cuando se comporten como auxiliares de otras unidades deben aparecer en el apartado recursos o materiales; aquí se plantea como unidad con entidad propia. Es el tipo de unidad que se presenta con menor directividad de todos y mayor autonomía por parte del alumnado.

¿De qué tipos de unidades/situaciones de aprendizaje hablamos?

Una unidad didáctica/unidad de aprendizaje es una entidad básica de programación del proceso de enseñanza-aprendizaje, diseñada al amparo de uno o varios modelos teóricos y con un contexto práctico de aplicación.

Cuando hablamos de unidad didáctica o unidad (situación) de aprendizaje, la diferencia fundamental es el lugar y la mirada desde la que se planifica. La primera se focaliza en diseñar el proceso de enseñanza (cómo enseña el docente), mientras que la segunda se focaliza en el proceso de aprendizaje (cómo aprende el alumnado).

En ambos casos se trata de unidades de trabajo con duración variable que organizan la práctica y la vida en aula y que integran todos los elementos necesarios.

Es una unidad de trabajo relativa a un proceso de enseñanza-aprendizaje, articulado y completo. En ella se deben precisar, por tanto, los contenidos, los objetivos, las actividades de enseñanza-aprendizaje, las competencias, los criterios de evaluación y las actividades para la evaluación. Su origen puede residir en la necesidad de encontrar una fórmula capaz de armonizar de manera eficiente la práctica de la enseñanza y el aprendizaje, y guiar de modo eficaz la actividad escolar.

La literatura pedagógica las ha denominado de múltiples formas, lo que nos ha llevado a confusiones. La unidad didáctica se ha identificado con un modelo de programación tradicional, temático, deductivo… y no tendría por qué ser de este modo. Una unidad didáctica es una unidad de programación. También se ha llamado situación de aprendizaje, tarea integrada, proyecto, tema. Y muchos otros nombres más… En el modelo Educar con 3 Ces, se consideran todas unidades didácticas, todas situaciones de aprendizaje; por lo que serán diferenciadas como tipos de unidades.

Entre los principales tipos diferenciamos:

1. Unidades temáticas

2. Unidades globalizadas. Centros de interés

3. Proyectos

4. Talleres

5. Programas

6. Rincones

7. Tareas generadoras: salidas, fiestas, días de…

La clave de este modelo está en la combinación de varios tipos de unidades en una misma programación.

Esta combinación se propone en el tiempo. No se trata de una programación que incluye una secuencia ordenada y lineal de unidades. Se trata de integrar con una combinación paralela en el tiempo varios tipos de unidades a la vez.

A continuación, analizaremos en detalle cada uno de estos tipos de unidades.


4.1.1 Unidades temáticas

Quizá las más conocidas, gracias al mundo editorial de texto. Son un conjunto integrado, organizado y secuenciado que parte de estructuras epistemológicas asociadas a disciplinas y contenidos concretos. Conocidas como «temas», estructuran los libros de texto y habitualmente las guías didácticas que los acompañan.

Suelen presentar una estructura deductiva a partir de un concepto, hecho, dato… que se analiza y se desarrolla a lo largo de todo el tema. Parten de lo general para llegar a lo específico, aunque es necesario remarcar que esta estructura puede ser modificada por el docente en su opción metodológica y de desarrollo en el aula de la unidad en cuestión.

Pueden integrar diferentes modelos o paradigmas didácticos.


4.1.2 Unidades didácticas globalizadas: los centros de interés

Los centros de interés surgen a partir de las ideas de Decroly, dentro de los principios pedagógicos de la escuela activa: educación en libertad, adaptación a las condiciones individuales, educación práctica..., y tratan de favorecer la espontaneidad del alumnado posibilitando su desarrollo global en interacción con el medio. El carácter global e indiferenciado propio de la percepción infantil llevó a Decroly a postular su método global. En un principio, los niños y niñas no perciben los detalles de los objetos, las cosas, etc., sino que captan su globalidad; y solo un análisis posterior, como consecuencia de la curiosidad infantil, permitirá obtener dichos detalles.

Este tipo de unidades proponen el tratamiento de un conjunto de contenidos que se agrupan según un tema central, elegido en función de las necesidades e intereses del alumnado.


4.1.3 Los proyectos

Son un tipo de unidad de programación ubicada en el modelo cognitivo-constructivista.

Responden a una intención organizada de dar forma al natural deseo de aprender. Parten de un enfoque globalizado abierto, para provocar aprendizaje significativo partiendo de los intereses de los niños y niñas y de sus experiencias y conocimientos previos.

Para Kilpatrik (1918), el proyecto es una actividad previamente determinada, cuya intención dominante es una finalidad real, que orienta los procedimientos y les confiere una motivación. Desde esta perspectiva, entendemos el proyecto como un plan de trabajo o un conjunto de tareas, libremente elegido por el alumnado o propuesto, en ocasiones, por el profesorado, con el fin de resolver algo en lo que están interesados.

La estructura general de los proyectos en el modelo Educar con 3 Ces se constituye por la interrelación y complementariedad de diferentes tipos de proyectos (investigación, trabajo, vivencial-perceptivo).

Proyectos de investigación

Ante una pregunta, hipótesis o problema, se diseña una estrategia de investigación para resolverlo. El producto de este proyecto es un informe, respuesta, discurso…

Proyecto de trabajo

Como sucede en el de investigación, se parte de un problema, pero la respuesta es un producto construido (objeto, obra de arte, maqueta…).

Proyecto perceptivo-vivencial

La propuesta es más directiva por parte del adulto y se trata de vivir una experiencia a través de los sentidos. El producto del proyecto es precisamente la vivencia personal y perceptiva.

Cualquiera de los citados tipos de proyectos puede plantearse para un grupo clase, para un nivel, para un ciclo, para una etapa o para todo un centro.

La temporalización es relativa; pueden durar desde una semana o varias, un mes o varios, un trimestre o todo un curso.

Pueden ser respuesta al trabajo de una asignatura completa o una parte de esta, pueden ser interdisciplinares o por áreas o ámbitos.

Todos los proyectos incluyen actividades y ejercicios relacionados con contenidos de lengua y matemáticas que completan la propuesta globalizadora: copiados, dictados, composiciones escritas, textos, reflexiones gramaticales y ortográficas, cálculo, operaciones, problemas, juegos, etc.


4.1.4 Los talleres

Se trata de una planificación de actividades, sistematizadas, muy dirigidas, con una progresión de dificultades ascendente, para conseguir que el niño o niña adquiera diversos recursos y conozca diferentes técnicas que luego utilizará de forma personal y creativa. Aprender una técnica, interrelacionarse en el grupo. Adquirir hábitos de limpieza y orden. En los talleres se aprenden y se practican habilidades concretas.

La planificación y desarrollo del taller encuentra su clave en la secuencia y graduación de las técnicas y en los materiales que se utilizan para su desarrollo.

Aunque podemos hablar de talleres puntuales como actividades de otras unidades de programación, en este caso hablamos de talleres como unidades didácticas en sí mismas.

La temporalización del taller puede ser variable (sesión diaria, semanal, mensual, trimestral…), el tiempo de duración de la sesión también puede ser variable. Los talleres pueden llevarse a cabo durante todo el curso escolar o durante un periodo concreto (por ejemplo, un trimestre).

Los talleres pueden plantearse para un grupo clase, para un nivel, para un ciclo, para una etapa o para todo un centro. Podemos hablar también de talleres internivel; de hecho, esta sería la fórmula más adecuada. Pueden ser respuesta al trabajo de una parte de una asignatura, pueden ser interdisciplinares.

Existe la modalidad de intertalleres, cuando su organización implica a varios grupos, niveles o profesorado. Estos pueden hacerse de forma rotativa para el alumnado.

La programación por talleres facilita de forma directa el desarrollo de competencias, ya que los talleres contextualizan la práctica y desarrollan habilidades concretas.

En esta propuesta son fundamentales las aulas temáticas.


4.1.5 Los programas

Forma de planificación microcurricular con carácter transversal a la totalidad del resto de microprogramaciones. Se sirve de las actividades de los demás y trabaja fundamentalmente actitudes y procedimientos.

Las metas que se proponen son muy valiosas.

El carácter transversal de los programas requiere de un tratamiento especial desde lo procedimental y lo actitudinal. La información y la formación como dimensiones complementarias afectarán a todos los agentes del sistema (familia, profesorado, alumnado y otros). Para su desarrollo, se utilizarán dos tipos de estrategias: específicas del programa y propias de otras unidades de programación.

Los objetivos planteados en los programas suelen ser a medio-largo plazo, por lo que el diseño de esta modalidad de unidad será mínimo anual. Suelen plantearse para la totalidad del centro.

La estructura general de los programas partirá siempre de la experiencia previa (el yo individual), para caminar hacia la perspectiva social del programa (nosotros).

Los programas suelen presentar estructuras cíclicas, semanales, mensuales o trimestrales.


4.1.6 Tareas generadoras: salidas, fiestas, días de… asamblea

Al programar las diversas unidades, hay previsiones generales que solo se concretan en la actividad diaria.

Existen otras unidades de programación (una fiesta, una salida, etc.) que a veces están asociadas a un proyecto o a una unidad temática y otras veces son más autónomas. Los objetivos que se persiguen, los contenidos que se trabajarán, los criterios para evaluar y el tiempo que se dedicará dependen en gran parte de si estamos ante una actividad puntual, una actividad que por sí misma origina un proyecto o forma parte de un proyecto que la engloba, o de una unidad temática. Además, en el caso de las fiestas y las salidas, a menudo ciertas decisiones de centro determinan lo que se hará en el aula, por lo cual resulta difícil generalizar.

En este tipo de unidades se ponen de manifiesto multitud de habilidades recogidas en la programación y no deben considerarse en ningún caso como actividades superfluas y fuera del currículum.

Deben ser planificadas y evaluadas.


4.1.7 Los rincones/las zonas/las aulas temáticas

En muchas propuestas didácticas son considerados espacios didácticos (dentro y fuera de aula), cuya programación depende de otras unidades y, por tanto, se consideran auxiliares. En Educar con 3 Ces, tienen sentido en sí mismos, se programan de forma autónoma presentando sus propios elementos curriculares, aunque en ocasiones sirvan de auxiliares a otras unidades.

Los rincones han sido clásicos en la etapa infantil. En Educar con 3 Ces se proponen desde infantil hasta secundaria, ambas incluidas.

Pueden considerarse la unidad de programación con menos directividad por parte del adulto, permiten el desarrollo autónomo y creativo del alumnado y suponen una forma de compensar aspectos débiles de la programación en general.

Son espacios organizados, dentro del aula, que tienen que ser polivalentes. Están definidos claramente por el material que albergan y la manera en que este está organizado.

En ocasiones estos espacios pueden salir del aula y colocarse en pasillos, entradas, aulas polivalentes, etc. Esto permite la libre circulación del alumnado por el centro, a la vez que potencia la autogestión y la autonomía.

Son entornos de aprendizaje estructurados que invitan al alumnado a participar, interaccionar, manejar, preguntarse, organizarse… aprender. No existe directividad por parte del adulto y pueden generar gran diversidad de contenidos y de actividades. Implican acción, exploración y actividad.

El profesorado organiza el material, prepara, modifica y en ocasiones sugiere. Es observador «casi externo» y facilitador de ayuda si se lo solicitan.

Pueden estar asociados a asignaturas o no. Son polivalentes. Deben tener asignados tiempos fijos en el horario y no ser considerados «actividades bisagra». En cualquier caso, favorecen la toma de decisiones y la autonomía personal.

El alumnado debe conocer de antemano el contenido del material del rincón y sus normas de utilización, que deben ser claras y precisas, lo que no implica directividad en las actividades.

La clave de un rincón es el material; por tanto, este debe ser cuidado y revisado, a la vez que sugerente y posiblemente cambiado de forma periódica.

No todos los rincones de aula tendrán la misma disposición y utilidad. En esta propuesta podemos hablar de rincones que «consumen» tiempo específico de la jornada y rincones que no.

La propuesta que se sugiere desde el modelo Educar con 3 Ces es la que se desarrolla en el presente trabajo.

¿Cómo se organiza la información dentro de cada unidad independientemente del tipo que sea? Los rincones y zonas también deben programarse.

Esta sería la estructura:

[image: imagen]

[image: imagen]

[image: imagen]

Definir un tipo unidad didáctica como «mejor» para una programación sería incorrecto, ya que cada área, materia, estilo docente, alumnado, enfoque pedagógico, etc. requiere de un modelo de unidad didáctica. Dentro de una programación tampoco es necesario optar por un solo tipo; pueden mezclarse, combinarse y complementarse, sin perder de vista que la clave está en la definición de planificación y de evaluación. Planificar es estudiar una realidad, detectar necesidades, priorizarlas, convertirlas en objetivos y adecuar de la mejor manera posible los recursos de los que disponemos a los objetivos planteados. En este sentido, la planificación de unidades didácticas debe tener muy en cuenta el recurso más preciado y escaso en educación, que es el tiempo, y en el centro está EL ALUMNADO.

Los rincones/zonas son muy útiles para compensar las debilidades de otro tipo de unidades.


4.2 LO IMPORTADO DEL PASADO

Vivir es pasar de un espacio a otro haciendo lo posible para no golpearse.

Lewis C., Alicia en el país de las maravillas

Los espacios y los tiempos han sido dos coordenadas importantes de estudio desde el inicio de los tiempos.

Ya los filósofos de la antigua Grecia se preocupaban por entender estos dos conceptos tan controvertidos e inquietantes.

Todo objeto tiene forma. Cada forma de movimiento de la materia está vinculada necesariamente al movimiento de los cuerpos. Se puede concluir que los cuerpos y los objetos existen en el espacio, y que el espacio es uno de los atributos más importantes de la materia.

Los procesos materiales transcurren unos después de otros, con cierta sucesión y se distinguen por su duración, fases o etapas. Esto significa que los cuerpos existen en el tiempo. El movimiento de la materia es imposible fuera del tiempo.

A lo largo de la historia podemos ver, leer y estudiar referencias importantes a estas dos variables y conceptos: espacio y tiempo.

En el universo no hay más que materia en movimiento, y la materia en movimiento no puede moverse de otro modo que en el espacio y en el tiempo.

Lenin

Necesidad de recuperar los espacios públicos como espacios para la filosofía.

Sócrates

El lugar no es más que aquello que contiene las cosas o, como señala más adelante, aquello común en lo cual están todos los cuerpos.

Aristóteles

El espacio lo es todo.

Parménides

El espacio es el receptáculo universal donde las cosas toman la forma de las ideas.

Platón

El hombre percibe el mundo según las condiciones innatas de la sensibilidad por el espacio.

Kant

El tiempo es el movimiento según el antes y el después.

Santo Tomás de Aquino

No existen propiamente hablando tres tiempos, el presente, el pasado y el futuro, sino solo tres presentes: el presente del pasado, el presente del presente y el presente del futuro.

San Agustín

El tiempo es ley necesaria de nuestra sensibilidad y, por lo tanto, condición formal de todas las percepciones que el tiempo precedente determine por necesidad al siguiente.

Kant

La necesidad de vincular el espacio y el tiempo a las organizaciones, a las instituciones y a la política se evidencia, como hemos podido ver, a lo largo de la historia.

Centrándonos en educación, podríamos establecer que cada paradigma, corriente o modelo educativo ha tenido una idea de estas dos variables. Tiempo, espacio y escuela forman una tríada indisoluble en la que el valor real del tiempo y del espacio como forma de vida se conforman en una aplicación pragmática en las instituciones de enseñanza totalmente diferentes unas de otras.

Aprender del pasado y rescatar aquello que permitió cambiar las dinámicas escolares para comprender los procesos y mejorar y evolucionar la escuela ha sido uno de nuestros grandes retos. Así, primero analizaremos algunas corrientes educativas para, posteriormente, centrarnos en algunos pedagogos y algunas pedagogas, por la repercusión que para nosotras han tenido.
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4.2.1 Aportaciones de corrientes educativas

a. La Escuela Nueva → «Frente a la pedagogía tradicional asentada en una estructura piramidal, fundamentada en el formalismo y la memorización, en el didactismo y la competencia, en el autoritarismo y la disciplina, la educación nueva se ve llevada a enfatizar la significación, valor y dignidad de la infancia, a centrarse en los intereses espontáneos del niño, a potenciar su actividad, libertad y autonomía» (Mialaret, 1968, en Palacios, 1995: 28). La Escuela Nueva se constituyó como un movimiento pedagógico progresivo de amplio alcance y no uniforme, en donde cada autor o autora experimentó una dirección propia, lo que originó una diversidad de carácter evolutivo. Se pueden sintetizar sus principios y objetivos en: «...preparar al niño para el triunfo del espíritu sobre la materia, respetar y desarrollar la personalidad del niño, formar el carácter y desarrollar los atractivos intelectuales, artísticos y sociales propios del niño, en particular mediante el trabajo manual, y la organización de una disciplina personal libremente aceptada y el desarrollo del espíritu de cooperación, la coeducación y la preparación del futuro ciudadano, de un hombre consciente de la dignidad de todo ser humano» (Gal, en Palacios, 1995: 29).

Esta escuela aboga por constituir una escuela que apueste por la actividad, por la investigación, por la expresión, que pone al alumnado en el centro de la diana. Para todo ello, sin duda los espacios y los tiempos se relativizan y se reconfiguran para tal cuestión.

b. La Escuela Moderna → «Se llevará a cabo una enseñanza inspirada en el libre pensamiento, mediante la práctica de la coeducación de sexos y de clases sociales, la insistencia en la necesidad de la higiene personal y social, el rechazo a los exámenes y todo sistema de premios y castigos, y la apertura de la escuela a las dinámicas de la vida social y laboral, y con la organización de actividades de descubrimiento del medio natural. Los niños y niñas tendrán una insólita libertad, harán juegos y ejercicios al aire libre, y uno de los ejes del aprendizaje lo constituirán sus propias redacciones y comentarios de estas vivencias. Una rotura verdaderamente revolucionaria con los métodos tradicionales» (Ferrer i Guardia).
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Una de las frases que sintetizan la concepción pedagógica de la escuela moderna, según Freinet, es: «Para la vida, con la vida y por la vida». Este cambio de concepción de escuela requiere cambios importantes en espacios y tiempos, llevar la vida y la calle a la escuela, incluir en la calle la vida de la escuela. Todo esto lo queremos retomar en nuestros espacios de rincones.

c. Las escuelas de Reggio Emilia → Estas escuelas están basadas en una ley fundamental: «Si se hacen cosas reales, también son reales sus consecuencias» (Loris Malaguzzi, La educación infantil en Reggio Emilia), es decir, las ideas surgen a partir de los acontecimientos y experiencias reales, dando lugar a respuestas y conclusiones reales. Se valora la importancia de que las familias se involucren, empleando una práctica explícita, comunicativa, dispuesta a documentar lo que la escuela hace con los niños, niñas y adolescentes y su evolución. Este escenario de participación ofrece interés y curiosidad por lo que ocurre a su alrededor. En esta escuela se requiere una relevancia fundamental en unos espacios centrados en la comunicación y la participación.
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4.2.2 Aportaciones de pedagogos y pedagogas

• Aportaciones de Andrés Manjón → Toda la pedagogía manjoniana debe ser entendida como una reacción contra la pasividad del alumnado; como él mismo dice: «El ejercicio es necesario y en la calidad y modo de él está la ciencia del desarrollo y de la educación». Rechaza los símiles ya tópicos: «Ni cera que se funda, ni barro que se modela, ni tabla que se pinte, ni vaso que se llena, ni hoja que se escribe. El niño no es nada de esto, y con ninguna de estas cosas se le puede comparar; es, por el contrario, un ser activo con destino propio que nadie más que él tiene que cumplir, y con facultades propias que ningún otro puede permutar: al educador toca tomarle tal cual es, para perfeccionarle y ayudarle; pero de modo alguno puede reemplazarle y ocupar su puesto». Su proyecto educativo, que prepara para la vida y el trabajo y las escuelas al aire libre para la salud del cuerpo y el alma, configura una nueva concepción de tiempos y espacios que deben tenerse en cuenta. Una escuela en la que el espacio, el tiempo y la actividad cobran una dimensión diferente al servicio del alumnado.
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• Aportaciones de Rosa Sensat → Marcada por sus viajes a distintos países de Europa y por su amistad con Jean Piaget, a quien conoció en una estancia en Ginebra, solía decir que «la mejor escuela es la sombra de un árbol». Defendió una educación con proximidad a la naturaleza y la experimentación. En nuestra propuesta queremos retomar esta idea para acercar la naturaleza y propiciar la experimentación con diferentes rincones, zonas o aulas temáticas.

[image: imagen]

• Aportaciones de Francesco Tonucci → En 1991 promovió y dirigió el proyecto «La ciudad de los niños y niñas» en el Ayuntamiento de la ciudad italiana de Fano y, desde 1977, está a cargo del proyecto internacional del CNR que lleva el mismo nombre.

Desde 2001 es responsable científico del proyecto «Roma, la ciudad de los niños y niñas» del Ayuntamiento romano. El planteamiento de Francesco puede resumirse en la siguiente cita: «Si hacemos una ciudad a la medida de los niños y niñas, será una ciudad mejor para todos».

Francesco propone:

• Preparar un proyecto educativo integrado (ciudad-familia-escuela) en el que todos los agentes e instituciones se abran y se comprometan con la educación de la infancia. Esto supondría abrir todos los espacios y que estos fuesen aprovechados como espacios educativos (empresas, comercios, fábricas, huertos… y también, aunque no solo, espacios culturales).

• Romper con las clases jerárquicas y homogéneas. La escuela como laboratorio.

• Participación de la infancia en la organización y gestión de las escuelas. Consejo de alumnado. Se trata de diseñar una escuela con los niños y no para los niños al servicio de los adultos.

En definitiva, Francesco propone una ruptura con la escuela tradicional, en la mirada, en los objetivos, en la estructura tanto de espacios y tiempos como organizativa.

Jaume Carbonell entiende la innovación educativa como un «conjunto de ideas, procesos y estrategias, más o menos sistematizados, mediante los cuales se trata de introducir y provocar cambios en las prácticas educativas vigentes. La innovación no es una actividad puntual sino un proceso, un largo viaje o trayecto que se detiene a contemplar la vida en las aulas, la organización de los centros, la dinámica de la comunidad educativa y la cultura profesional del profesorado. Su propósito es alterar la realidad vigente, modificando concepciones y actitudes, alterando métodos e intervenciones y mejorando o transformando, según los casos, los procesos de enseñanza y aprendizaje. La innovación, por tanto, va asociada al cambio y tiene un componente —explícito u oculto— ideológico, cognitivo, ético y afectivo. Porque la innovación apela a la subjetividad del sujeto y al desarrollo de su individualidad, así como a las relaciones teoría-práctica inherentes al acto educativo» (Cañal de León, 2002).

Desde esta perspectiva podemos concluir que hay mucho de la vieja escuela en la propuesta planteada en este libro, pero también podemos decir que hay mucho de innovación en esta propuesta, ya que, partiendo de los clásicos, así como de los últimos descubrimientos (como veremos más adelante), pretende transformar la realidad de la escuela para mejorar los procesos educativos. Lo nuevo, lo innovador, se encuentra, quizá, en las formas como se aplican los principios y las acciones, sobre todo relativas a los espacios y los tiempos, que se llevan a cabo para alcanzar tales aspiraciones, contextualizadas en el ahora y en el aquí.

A continuación, analizaremos el modelo cognitivo-constructivista como modelo marco de la normativa actual de nuestro sistema educativo.


4.3 MODELO COGNITIVO-CONSTRUCTIVISTA EN EDUCACIÓN

La bibliografía cognitivo-constructivista afirma que el aprendizaje es una reestructuración activa de percepciones e ideas, no simplemente una reacción pasiva ante la estimulación y el refuerzo del exterior. Subrayan los aspectos conceptuales del aprendizaje y ponen en segundo plano los elementos conductuales. Desde este modelo se concede también gran importancia a las capacidades peculiares del ser humano, a su potencial y a sus diferencias. Autores y autoras sostienen que la capacidad de utilizar el lenguaje para que medie en el aprendizaje, así como otras diferencias cualitativas entre el ser humano y los animales inferiores, es demasiado básica e importante como para admitir la existencia de leyes generales. De ahí que se concentren en el aprendizaje humano, sobre todo en el aprendizaje significativo como el que se efectúa en la escuela, en la casa y en la vida.
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Los teóricos cognitivo-constructivistas estudian el aprendizaje como un fenómeno que no se reduce a simples asociaciones. Recalcan que la percepción está organizada, que es la traducción cognitiva de la sensación y que el aprendizaje suele ser sistemático y activo. Casi siempre exige un procesamiento activo de la información, para que esta quede organizada de forma significativa y sea retenida como parte de una estructura general.

También señalan que gran parte del aprendizaje se consigue por medio del descubrimiento espontáneo. El alumnado es un procesador activo de la información, constantemente descubre nuevos hechos, conceptos e incluso logra complejas intuiciones en sus interacciones diarias con el medio. Este tipo de aprendizaje se considera más significativo y útil que el impuesto por las fuerzas externas, ya que se realiza en condiciones de motivación intrínseca. Eso significa que tiene mayor interés para quien aprende y que, por el mismo motivo, hay mayores posibilidades de retenerlo que cuando es fruto de presiones extrínsecas.

De este modelo y forma de entender la escuela, y por sus implicaciones educativas, destacamos:

• El aprendizaje es un proceso «constructivo» interno de carácter individual. Es decir, son las propias actividades cognitivas del sujeto las que le permiten construir su propio proceso de desarrollo intelectual.

• El nivel de adquisición del alumnado depende, fundamentalmente, de su nivel de desarrollo y de la estimulación que sobre él se ejecute.

• El proceso de aprendizaje es un proceso de reorganización cognitiva. Cuando el alumnado adquiere un conocimiento, este se ha dado gracias a un proceso de asimilación de la información del medio que, a la vez, produce un proceso de acomodación de los nuevos conocimientos con los que tenía previamente. Este proceso de autorregulación se denomina en la teoría piagetiana equilibración.

• El conflicto cognitivo o contradicciones existentes en el proceso de aprendizaje es uno de los motores del desarrollo.

• La interacción social juega un papel importante en el aprendizaje, pero no por su valor en sí misma, como afirmará Vygotski, sino en la medida en que, en el intercambio comunicativo, se producen contradicciones y, consecuentemente, reorganizaciones cognitivas.
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Nuestro país no ha sido ajeno a la influencia de las corrientes y tendencias pedagógicas más importantes.

A partir de la década de los 80, y aún antes, muchas de las propuestas pedagógicas, que tienen su origen en los autores reseñados, han constituido la línea de trabajo en muchas de nuestras escuelas y han sido consultadas sus obras como fuente de referencia obligada.

Junto a las lecturas de los grandes autores de la psicología evolutiva y cognitiva (Piaget, Bruner, Vygostki, Lezine, etc.), se aplican los principios pedagógicos de los grandes pedagogos de la Escuela Nueva (Decroly, Freinet, Montessori, etc.) o de la Escuela Moderna (Freinet, Freire, etc.), dando lugar a una práctica educativa de gran calidad dentro de la escuela y que ha sido recogida en las diferentes reformas de la enseñanza planteadas en nuestro país.

Así, el concepto actual de educación se inspira en diferentes concepciones y corrientes.

Nuestro sistema educativo adopta una serie de ejes vertebradores que, a modo de principios, van a caracterizar la intervención educativa.

Los principios de intervención educativa en que se basa «se enmarcan en una concepción constructiva del aprendizaje escolar y de la intervención pedagógica». Entre otros:
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OTROS

Es posible incluir el plan de infusion

AGRUPAMIENTOS
Describir los que se utilizan y por qué se utilizan esos.

Cuando se trabaja con estructuras cooperativas, aqui se recogen los
criterios para reordenar el grupo clase en equipos (base; expertos y afinidad)

ESPACIOS

Describir los que se utilizan y por qué se utilizan esos.

TIEMPOS (HORARIOS, JORNADA, SEMANA, MES, TRIMESTRE...)
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COMPETENCIAS:

Lingtistica Matematica, cientifica y tecnolégica
Digital Social, civica y ciudadana

Cultural y artistica

Aprender a aprender

Autonomfa e iniciativa personal,
liderazgo y emprendimiento

Emocional

Fisica y motriz

'OBJETIVOS DIDACTICOS, DE APREI

NDIZAJE. SE PRESENTAN SEGUN

NIVELES DE COMPLEJIDAD COGNITIVA (EJ. BLOOM)

1. Conocimiento-Memoria- Recuerdo

2. Comprension

3. Aplicacion

4. Analisis

5. Sintesis

6. Evaluacion-creacion

y
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CONTENIDOS/SABERES:

Presentados de forma relacionada y comprensible para toda la comunidad
Marcan lo planificado pero siempre estan abiertos

ACTIVIDADES TIPO:
(Los siguientes cuadros recogen una numeracion, son cuadros de control, las
actividades se describen al final)

Inicio Desarrollo Refuerzo Ampliacion Cierre
(smigueciments
Clrrcuan

Reproduccion literales Conexion/ inferenciales | Reflexion/ valorativos

Estilo visual (prioriza el | Estilo audiivo (prioriza el | Estilo cinestésico (prioriza
lenguaje plastico y visual) | lenguaie oral y lamusica) | el lenguaje corporal y su
expresion y movimiento)

inieligencia inteligencia inteligencia Tnieligencia

linguistica matematica musical espacial

Tnieligencia natural | Inteligencia inteligencia Tnieligencia
cinético- corporal | interpersonal intrapersonal

EJES METODOLOGICOS

Corresponda- | Espacios: Tic: Wateriales: ‘Agrupamientos:
dencias con
temas de libro
detexto o
textos.
Habiidades y | Rutinas del Habito mental: | Otras técnicas | Habilidades
destrezas para | pensamiento: | (Segun plande | para el entrena- | emocionales:
pensar (segin | (Segun plan de | infusion) miento de (Segin plan de
plan de infusién) aprender a infusién)
infusién). pensar: (Segin

plan de infusion)
Técnicas Recursos Otros:
cooperativas: | personales
(Segin plan de | excepciona- les:
infusion)
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EVALUACION

CRITERIOS DE EVALUACION DE UNIDAD, SITUACION O MOMENTO
EDUCATIVO (REFERENCIA A OBJETIVOS DE APRENDIZAJE DE LA
UNIDAD -SITUACION O MOMENTO, CRITERIOS DE EVALUACION DE
PROGRAMACION GENERAL...

CRITERIOS DE CALIFICACION:

[ PRYNIN

Evidencias de criterios para rubricas o cualquier otro instrumento de
evaluacion:

1 [2 [3 [4 [5
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